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Desde el 2018 participamos del programa “Jóvenes y 
Memoria” coordinado por la Comisión por la Memoria. 
Todos los años, para participar, iniciamos un proyecto de investigación acerca 
de las memorias del pasado reciente o la vulneración de Derechos Humanos 
en democracia. Este año, no sabíamos hacia dónde y para qué investigar y 
entonces nos pusimos a hacer lo que mejor nos sale, armar el mate y 

ponernos a charlar.

Pero, estas charlas fueron dando lugar a un debate grupal y a reflexiones 
colectivas sobre aquellas situaciones que nos producían angustia, y nos dimos 
cuenta que la mayoría de esas situaciones eran actos de discriminación y 
exclusión. Entonces, llegamos a la conclusión de que la discriminación es un 

fenómeno social que nos afecta a todxs.

Sin embargo, no dejamos de visibilizar que existen grupos de personas que 
sufren aún más la discriminación y la exclusión y que son todxs aquellxs que 
se “desvíen” de la norma social, cultural, política y hetero-cis-patriarcal. Nos 
pareció necesario entonces hacer visible que los actos de discriminación en 
lxs jóvenes no son hechos aislados, sino que se tratan de actos de violencia 

que vemos y sentimos todos los días.
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Encuesta. 
En este marco, quisimos hacer una encuesta para conocer cuáles son 
los actos discriminatorios que sufren lxs jóvenes y tomamos como 
referencia a la escuela del barrio.

Nuestra encuesta quedó conformada de la siguiente manera:

Género - clase social-origen/cultura- orientación sexual - por tu cuerpo

¿Cuántos años tienes?1
2
3
4
5
6
7

¿Alguna vez te sentiste discriminadx?

¿Alguna vez te sentiste excluído? 
¿En qué lugar? ¿Volviste ahí?

¿Cómo te sentiste en esa situación? 
¿Te acompañó alguien?

¿Te sentiste discriminadx por alguno de 
estos motivos? 

¿Alguna vez discriminaste o 
excluiste a alguien?

Te invitamos a escribir una experiencia 
propia o una reflexión acerca de
la discriminación…



5

Pero no nos quedamos conformes, fuimos 
por más y nos pusimos a escribir micro 
relatos para contar historias silenciadas, 
para gritar nuestras “palabras 
rebeldes” para concientizar sobre la 
necesidad de cuidar a lxs otrxs, de ser 
empáticos y con el profundo sueño 
colectivo de que nadie nunca más se 
sienta solo.

Relatos

contar 
historias 
silenciadas. 
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Fui a comprarme ropa, fui a lo de Norma que era 
la amiga de mi mamá. No era el mejor negocio el 

de Norma, pero me daba fiado. Me habían 
gustado unas remeras.  Se acercaban las fiestas y 

la tiendita del barrio estaba que explotaba. 
Vinieron unos chicos, me empezaron a mirar mal, 
me dijeron “puto”, “mira la nena”, solo porque era 

un chico “vestido de mujer”.

Estaba muy confundido porque a mí me gustaba 
esa ropa, no entendía cuál era el problema. Lo 

peor es que me tiraron al piso y me la quitaron, me 
empezaron a pegar para enseñarme que no podía 

usar “ropa de mujer”, me hubiera gustado poder 
reaccionar en ese momento y decirles que yo iba a 
usar lo que a mí me gustara, pero la bronca no me 

dejó, me fui de la tienda de Norma, le dije que 
después pasaba, que no me sentía bien.

Lo Que
a mí

me
GUSTA



Todos los 
días en la escuela

Todos los días en la 
escuela me discriminan por 
ser “bizcocha” o “tuerta”, 
como ellos me suelen decir. 
A mí me enoja mucho que 
me digan esas cosas y me 
agarran ataques de ira, 
entonces les pego a los 
chicos y siempre vamos a 

dirección. Siempre me retan 
a mi y a ellos no. Me agarra 
tanta bronca, ya no quiero ir 
más a la escuela, hay solo 
cuatro chicas que me 
defienden de las cosas que 
me dicen los chicos.

Yo quiero ser amiga de ellos, 
pero ellos no quieren porque 
soy gorda y por mi ojo. 

Me duele muchísimo, nadie 
me escucha, ni siquiera me 
preguntan si estoy bien.

Lo único que quiero es ser 
incluida con los demás sin 
que me discriminen.



Una vez en Primaria, 
quería jugar con un grupo 
de la escuela. Me dijeron 
que no, porque era morena 
y gorda. Una de esas 
chicas me dijo que sí podía 
jugar, pero de arquera. 

Estábamos jugando y me 
tiraban todas las pelotas 
hacia mí. Les dije que 
jueguen despacio, y me 
dijeron: “Es que no había 
espacio para que entren 
las pelotas”. 

Me empezaron a insultar 
por mi cuerpo. 

Desde ese día, todo 
cambió. 

TOdo
caMBió



¿Molesta? Molesta que sea 
“negra”, “gorda”. Así me llamaban 

ellos no sé por qué, yo nunca les 
hice nada. Me dijeron así durante la 

Primaria, no pensaba que, solo 
siendo apenas unos niños, fueran 

capaces de ello. 

¿Caía mal que fuera negra? Si mi 
color no me define, aun así, no les 

importaba, ellos no me dejaban 
jugar.

- Vos no jugas porque sos negra – 
me decían. 

Me sentía sola, triste, no tuve a 
nadie que me ayude, que me 

acompañe. Quien debía estar para 

Mi coLOr
ayudarme no estaba, no cumplían el 

rol que debían en la escuela, y eso 
debería ser un lugar seguro para 

poder estudiar. En mi casa tampoco 
ayudaban, no tenía el 

acompañamiento que debía. Me 
hizo sentir mal esa situación y era 

chiquita para afrontarla sola.

Hoy sigo pasando esas cosas, pero 
al contarlo me siento más aliviada al 

saber que a alguien le importa lo 
que viví, o lo que viven muchas 

personas más.
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Cuando iba a la Primaria solían burlarse porque tenía distintos 
gustos. “Mis amigos”, cuando estaban nuestros compañeros solían 
decirme “maricón”, “nena”,” anda con las chicas”, entre otras cosas. 

Yo le dije a mi maestra de dibujo, ella nos llamó a todos y nos 
preguntó algunas cosas:

- Chicos ¿qué colores les gustan?

Todos dijeron azul, verde, negro, pero ninguno rosa o violeta.

Ella dijo y ¿por qué no rosa o violeta?

Y yo respondí: a mí me encantan esos colores.

Pero ellos como siempre dijeron alto putxn, maricón…

Pero la profe les dijo: chicos ustedes creen que los colores nos 
definen.

Todos quedaron callados. 

-  No chicos -dijo- Es muy fuerte su compañero porque a pesar de 
lo mal que le hacen sentir él sigue eligiendo sus gustos…

Obviamente se siguieron burlando, pero esa charla me dejó una 
gran enseñanza. 

Mi 
color 

FAVorito



El recuERdo

Tengo ese recuerdo de mi niñez que no es algo que 
me guste recordar, pero siempre está en mi cabeza. Yo 
no sabía que tenía ese defecto hasta que me encerraron 
en el baño porque mi cuerpo no les gustaba…

¿Qué está mal en mí? ¿Mi panza? Capaz por eso 
llegaban todas las patadas ahí o capaz es mi cara que 
repetidamente golpearon. 

El momento terminó. Se fueron, me lavé la cara y salí. La 
profe me preguntó

- ¿Qué te pasó? 

- Nada, solo me caí.

- Tené más cuidado que te podés caer otra vez. 

Desde ese momento empecé a tener más cuidado con mi 
cuerpo. Hasta hoy no me volví a caer, pero siempre tengo 
hambre…

Me duele muchísimo, nadie me escucha, ni siquiera me 
preguntan si estoy bien.

Lo único que quiero es ser incluida con los demás sin que 
me discriminen.



Ilustración del relato “El recuerdo” 



Mirá 
la PENdejA...

Mira la pendeja de mierda 
tan chica y ya está 
embarazada, seguro no sabe 
quién es el padre. Mira la 
pendeja esperando el turno 
de la eco llorando, ahora 
llora y se arrepiente justo 
ahora, por qué no lo pensó 

antes, mira la pendeja es un 
mar de lágrimas porque sabe 
que no tiene nada para 
ofrecerle a eso que se le 
viene encima.  

Que si el papá se entera la 
echa de la casa, de esa casa 
donde nunca le dijeron que 
si decís no es no, que si 
estas pasadas de copas no 
tienen que llevarte a un 
cuarto a hacer algo que no 
querés y menos si no tenés 
conciencia de lo que está 
pasando. Mira la pendeja, 
como mira a su novia con 
dolor. 

Mira la nena llorando porque 
tiene miedo, mira la 
pendeja…



Todo empezó cuando entré a segundo de secundaria. Yo 
siempre me daba cuenta que un chico me miraba y quería saber 
por qué. Fui a pedirle unas cosas de la clase pasada a un 
compañero, me dijo que no las tenía, entonces él me dijo “yo te lo 
paso” y se le dibujó una sonrisa. “Bueno”, le dije. Le empecé a 
sacar charla, durante dos meses hablamos y nos conocimos. En 
esos meses me había dado cuenta que me había enamorado de él. 
En abril, el tres, me dijo que gustaba de mí y si quería ser la novia. 
Yo emocionada le dije que sí. 

Lo quería mucho, lo amaba, le di todo y no sabía cómo estar sin él, 
porque él me dio el cariño que mi padre nunca me dio. 

El 27 de abril me terminó y yo me sentí re mal, lloré una banda. 
Después de la ruptura tuve problemas alimenticios, no comía. 

El 2 de julio me enteré que se puso de novio con mi amiga, traté de 
tranquilizarme, pero no pude, largué en llantos porque lo seguía 
queriendo. Yo me re enojé con mi amiga y le quise pegar, todos me 
decían “pégale” y yo quería hacerlo, pero era mi amiga, no tenía 
que enojarme por un chico, pero me molestó mucho lo que hizo 
porque ella sabía que lo seguía queriendo, pero en el día de hoy 
estamos tranquilas y mejor. 

El recuerdo me angustia, me hubiera gustado que él me escuche, 
pero no podía obligarlo a que esté conmigo, aunque deseaba que 
me siga queriendo.

¡Nunca te voy a perdonar!



EL plAYón                                                                                                                                                    

Fui al playón con Reloco, y me fui a fumar un cigarro, 
volvíamos para mi casa, no llegamos a la esquina de mi 

casa, vinieron los milicos, se bajaron y nos preguntaron si 
teníamos algo que nos pudiera comprometer y le dije:

- No, loco

- ¿Qué tenés en el bolsillo?

- Nada, que voy a tener…

Y salieron los chusmos de al frente de mi casa. Les digo:

- Son chusma laa…

Nos tuvieron 10 minutos más y nos dejaron ir….

Se fue el patrullero y me quedé con bronca, con ganas de 
decirle de todo, pero como es la ley no le puedo decir nada. 

La verdad están alpe2. Fui, le conté a mi vieja que me habían 
parado los milicos, me dio la razón, mi vieja me dice:

-Está bien que le des tus datos si te lo piden... 

Me gustaría que cambie la sociedad, que la policía detenga a 
los que tiene que detener, no que agarre a cualquiera como 

por ejemplo a mi (Valentín Liquin).



Ilustración del relato “El playón”.



Fui al hospital, quería saber a lo 
que me enfrentaba, necesitaba 
ayuda de alguien que supiera. Pero 
no fue así, nadie me explicaba 
porque no me atendían, solo me 
trataban mal. Por suerte estaba 
quien sería mi novia días después, 
ella entendía un poco más del tema 
y me defendía ante el trato de la 
doctora que no se daba cuenta que 
la estaba pasando mal, que no 

entendía que no quería ser MAMÁ.

NO quería
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El CACHETAZO
Aquel verano del 2019 en Martija, Brian y Anto se fueron con 
Tobi porque se partió la cabeza con la pileta. 

Muyinga molestaba a Guada y la ligué yo.

Me pegó un cachetazo y yo no tenía nada que ver. 

En ese momento tenía ganas de matarla, pero ahora que ya 
pasaron los años me acuerdo de lo que pasó y me da risa



¿Por qué no me llama? ¿Por qué la prefirió a ella? 
La verdad que duele. Duele saber que no estás como antes. 

Qué difícil es vivir el día a día sin vos. Todos los días me 
pregunto si soy importante para vos.

Tal vez tengo que entender y aceptar que también tenés otra 
familia. Pero yo quería seguir siendo tu princesa y poder contarte 

lo que me pasa, lo que me gusta y lo que vivo día a día.
Mi corazón guarda todo el cariño que me diste en mi niñez. 

Y si algún día querés volver a entrar en mi vida, 
voy a estar siempre.

ReCuerdos 
que extrAño



Ilustración del relato “Recuerdos que extraño”.



Ilustración del relato “La niña invisivle”.



la niña 
INVISIBLE

¿Yo por el día era un nene que jugaba a 
la pelota con mis vecinos e iba a la 

escuela?  
Siempre en el recreo jugaba con Mia y 

Jazmín, jugábamos al papá y a la mamá. 
Yo siempre tenía que ser el papá y un día le 

dije a Mia y a Jazmín: 
-Yo también quiero ser la mamá.

-No- dijo Jazmín -No podés ser la mamá, 
las chicas somos las mamá, los chicos son 

los papás, y Mia agregó
- Aparte las mamás no tienen pito. 

Este es un cuento que me contaron en la 
escuela. Sentí que los chicos también 

pueden ser chicas en los juegos. 



Siempre que llegaba a mí casa me miraba al espejo,
Deseaba tener el cuerpo de mis compañeras. 
Un día subí una foto, vi los comentarios. No podía creerlo, me 
puse mal.
Me sentía confundida. Me decían que era muy flaca.
Empecé a usar ropa más grande, empecé a comer y a comer.
Siempre que iba a la escuela las miraba y me sentía re mal.
Un día dije ¡¡¡basta!!! Me vestí cómo quería y fue.
Vi una frase que me abrió los ojos. 
Hoy estoy muy orgullosa de mí misma, porque pude superarlo.
No me dejé llevar por los comentarios de los demás, me dejé 
llevar por quién soy.

SOY...



¿Yo por el día era un nene que jugaba a 
la pelota con mis vecinos e iba a la 

escuela?  
Siempre en el recreo jugaba con Mia y 

Jazmín, jugábamos al papá y a la mamá. 
Yo siempre tenía que ser el papá y un día le 

dije a Mia y a Jazmín: 
-Yo también quiero ser la mamá.

-No- dijo Jazmín -No podés ser la mamá, 
las chicas somos las mamá, los chicos son 

los papás, y Mia agregó
- Aparte las mamás no tienen pito. 

Este es un cuento que me contaron en la 
escuela. Sentí que los chicos también 

pueden ser chicas en los juegos. 

Ilustración del relato “Soy...”



EL GAUCHO



Era de día en la ciudad de Chivilcoy, las 11 AM.
Dos personas caminaban por la calle. 

Parece que una persona está tratando de ganarse la vida 
como podía. 

Éstas dos personas lo ven y empiezan a juzgarlo con poco 
conocimiento de la situación: 

- ¡Mirá a este gaucho! ¿Cómo puede tocar la guitarra en la 
calle por 

moneditas? ¿Por qué no se consigue un trabajo decente?

- ¿Vos trabajas de esto? - preguntaron entre risas.
-Si ¿por qué? - preguntó confundido.

-Esto no es un trabajo decente.
- ¿Y qué es para vos un trabajo decente?

-Y… un médico, un empresario o abogado, o un inge…
 

El gaucho comenzó a quitarse el disfraz. En realidad, estaba
realizando un experimento social.

Las personas se fueron avergonzadas por su comportamiento 

No hay que discriminar a la gente por el trabajo que tenga.
Todos los trabajos son dignos y honrados. 



La marcha
Me preparaba cada quincena junto a mi pareja para 
asistir a la marcha sobre la diversidad de género; siempre 
hacíamos alguna remera bandera, pin y un par de accesorios 
más.
Llegó el día y la hora de ir a la marcha a gritar fuerte para 
lograr ser escuchados. Nos producimos con todos los 
chiches junto a mi amor. Y así iniciamos el camino hasta la 
plaza. Ahí nos encontramos con nuestra comunidad. 
Empezamos a caminar cuadras y cuadras con banderas y 
bombos haciendo ruido. Pero no más que nuestras voces.
Hasta caer a todo color de rosas, y en un parpadeo se 
llenaron las cuadras de policías con armas y esos palos que 
usan, yo me pregunté qué mal estábamos haciendo cuando 
tomo a mi pareja de la mano para sentirme más segura, se 
nos acercaron dos oficiales diciéndonos “por favor suban al 
móvil para no empeorar las cosas”, a lo que yo respondí:

 - Disculpe… ¿Qué delito cometemos?
 - Me dijo que "en la comisaría se lo explicarán con detalles”. 

Llegamos a la comisaría y me ponen en un cuarto. Estuve 
dos horas sin recibir una respuesta, en eso viene un oficial: 
“Lo que me faltaba”, me dice, “no sabía que los negros eran 
maricones también”, dejándome así sin respuesta alguna, 
muda sacándome todas las fuerzas para seguir luchando. 
Me mato en vida con un solo comentario.



Ilustración del relato “La marcha”.



Pie de foto.

Era un 
día lunes



En un día de verano, día lindo, con muchas 
ganas de empezar el colegio con alegría y 
emoción. Con ganas de conocer a muchos 

amigos y tener lindas amistades. 

Entré al colegio con mucha alegría y emoción, y 
vi a todos mis compañeros que me miraban raro 

y murmuraban cosas sobre mí, me sentí mal e 
incómoda, fui a mi casa y le conté todo a mis 

padres y no le dieron importancia…
Con esto diría que los padres se fijen en sus 

hijos. 

Anda a saber si sus hijos no se sienten bien y 
toman malas decisiones, por ejemplo: suicidarse.

Mapadres siempre presten atención a hijxs, 
nunca los dejen a un lado, si tienen hijos denle 

importancia.
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